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INTRODUCCIÓN



Hace varios años, mi amigo John Maxwell estaba hablando en una de nuestras conferencias anuales para mujeres, y comenzó con un comentario que generó una enorme reacción. Dijo así: “La seguridad es el sentimiento edificante que usted tiene antes de entender de verdad la situación”.


John estaba bromeando, por supuesto, pero aun así, creo que todas las madres de la audiencia pudieron identificarse con su afirmación. Como mamás, lo hemos vivido. La mayoría podemos acordarnos demasiado bien de la ingenua sensación de seguridad que inicialmente sentimos ante la perspectiva de la maternidad. Nos es fácil recordar los idílicos sueños que teníamos acerca de nuestros “envueltitos de gozo” que pronto nacerían.


También recordamos cuando de verdad comprendimos la realidad de la situación.


Los “envueltitos de gozo” crecieron y pasaron a ser niños pequeños en plena dentición y que lloraban y nos vomitaban encima cada vez que nos vestíamos para salir. Hacían rabietas e intentaban beber del bebedero del perro. Pronto, en vez de sentirnos seguras de nosotras mismas, comenzamos a preguntarnos si realmente teníamos lo necesario para hacer aquello correctamente. Comenzamos a ver nuestros defectos, a enfocarnos en nuestros fallos y a sentirnos incompetentes.


Estoy segura de que usted sabe de lo que estoy hablando. Toda mamá, sin importar lo increíblemente competente que pueda aparentar ser, ha perdido su seguridad en algún momento. Pero, gracias a Dios, hay una manera de recuperar esa seguridad. De hecho, es posible para nosotras como madres, en cualquier etapa de nuestra vida, volver a tener no ese tipo de seguridad falsa y fugaz de la que hablaba mi amigo John, sino la verdadera: esa que nos mantiene mirando hacia delante con confianza incluso cuando las cosas van mal, esa clase de seguridad que nos mantiene mirando hacia arriba y no hacia abajo, a pesar de nuestros errores. La que nos hace ser capaces de reírnos de nuestras imperfecciones y ser positivas en cuanto a nosotras mismas y lo que podemos hacer en vez de preocuparnos por lo que no podemos hacer.


Estoy convencida de que ahora mismo las madres cristianas en todo lugar están implorando esa seguridad. Dios no nos creó para criar a nuestros hijos bajo una nube de inseguridad. La inseguridad absorbe nuestra fe. Nos roba nuestro gozo. Nos engaña quitándonos la osadía que necesitamos para realmente destacar en lo que Dios nos ha llamado a hacer.


Incluso los atletas profesionales saben que esto es cierto. Recientemente, un gran exjugador de baloncesto estaba explicando por qué algunos competidores se mantienen en el nivel promedio mientras otros destacan. Dijo: “La diferencia entre un buen jugador y un gran jugador es la seguridad suprema en sí mismo. ¡No puede perder su confianza!”. Aunque estaba hablando del deporte en ese momento, se podría decir lo mismo acerca de ser madre, con un ajuste significativo: la diferencia entre una buena madre y una gran madre es su confianza suprema en su Dios supremo.


El apóstol Pablo lo dijo así: Porque… los que por medio del Espíritu de Dios adoramos, nos enorgullecemos en Cristo Jesús y no ponemos nuestra confianza en esfuerzos humanos… (Filipenses 3:3).


Me encanta este versículo, ¿a usted no? Me gusta la idea de no prestar atención a mis propias debilidades e incapacidades naturales, ¡y poner toda mi confianza en Jesús! Disfruto mi vida mucho más cuando vivo de esta manera. También consigo hacer cosas mayores. He descubierto que es sorprendente lo que podemos hacer cuando dejamos de luchar en nuestras propias fuerzas para suplir las demandas aparentemente imposibles de la vida y sencillamente nos apoyamos en el poder y las promesas de Dios, porque para Dios nada es imposible.


Por eso el ministerio no es difícil para mí. Antes sí solía serlo, porque yo lo hacía difícil. Lo complicaba forzándome yo misma a ser perfecta y condenándome por cada error que cometía. Me preocupaba por agradar a otras personas y me desgastaba intentando impresionarles. Pero he recorrido un largo camino hasta poder dejar todo eso. Hoy día, sólo dependo de Dios y me levanto cada mañana decidida a tener un buen tiempo en Jesús. Como resultado, ministrar se ha convertido en algo fácil para mí. Es lo que hago, y lo hago con Jesús ayudándome durante todo el camino.


Aunque el ministerio y ser madre son dos cosas distintas, tienen esto en común: ambas cosas son llamados divinos. Y cuando Dios nos llama a hacer algo, nos da la gracia, fe y unción (poder del Espíritu Santo) para hacerlo. Y es más, Él permanece con nosotros en cada paso del camino. Ayudarle a conseguir una mayor revelación de esta realidad es de lo que se trata este libro.


En las páginas siguientes no encontrará un montón de instrucciones acerca de cómo hacer todo correctamente. No estoy aquí para darle eso, sino que estoy aquí para animarle e inspirarle con verdades de la Palabra de Dios que le ayudarán a ser la madre segura de sí misma que Dios creó. Por la gracia de Dios, quiero ayudarle a sacudirse la culpa, la condenación y el temor que le están deteniendo, a fin de que pueda disfrutar completamente del gozo incomparable de su llamado.


Le advertiré con antelación, no obstante, que el diablo luchará contra usted por esta revelación. Él odia la idea de una madre segura de sí misma. Lo ha odiado desde que Dios le informó en el Huerto que la simiente de la mujer iba a herir su cabeza (véase Génesis 3:15). Por esta razón lleva miles de años trabajando para mantener oprimidas a las mujeres. Él no sólo odia lo que representamos, sino que también entiende la poderosa influencia que las madres tenemos sobre futuras generaciones. Él sabe que es cierto el viejo dicho: “La mano que mece la cuna es la mano que gobierna el mundo”. Así que está decidido a hacer todo lo que pueda para mantener nuestras manos temblando aunque sólo sea un poquito.


Pero no tenemos que dejar que se salga con la suya. La Palabra de Dios lo demuestra de principio a fin. Nos da ejemplo tras ejemplo de madres que confiaron en Dios, vivieron valientemente y vencieron las estrategias del diablo. (Hablaremos de algunas de esas mamás en este libro). Lo mejor de todo es que la Palabra de Dios nos cuenta la historia de una joven llamada María que dio a luz al Salvador. Mediante una fe sencilla en la promesa de Dios, dio a luz al Hijo que derrocaría al diablo de una vez por todas y daría la salvación a la humanidad. Las madres cristianas han estado derrotando al diablo desde entonces. Han estado descubriendo quiénes son en Cristo, levantándose en fe en la Palabra de Dios, y enseñando a sus hijos a hacer lo mismo.


En diferentes aspectos de la vida, las madres son todo lo diferentes que pueden ser. Algunas son amas de casa multitalentosas a quienes les encanta cocinar, hornear y coser para crear una bonita decoración del hogar. Otras son mujeres de negocios muy activas que pueden cerrar un trato financiero y a la vez ayudar con un proyecto de ciencias. Algunas tienen esposos comprensivos que les ayudan; otras lo están haciendo solas. Algunas tienen mucho dinero para gastar en sus hijos; otras apenas sobreviven.


Hoy, al igual que durante los tiempos bíblicos, no existe tal cosa como el estereotipo de una mamá cristiana. Las madres victoriosas, seguras de sí mismas, vienen en todo tipo de variedades y personalidades. Lo único que se requiere es una mirada al modo en que las personas que han logrado un éxito notable describen a sus madres para ver lo impresionantemente distintas que las mamás pueden ser:




• Abraham Lincoln dijo que la suya era un “ángel”.


• Andrew Jackson describió a la suya como “valiente como una leona”.


• La poetisa Maya Angelou comparó la suya con “un huracán en su poder perfecto”.


• Stevie Wonder llamó a la suya una “dulce flor de amor”.





Estas afirmaciones lo dejan claro: no se necesita tener cierto tipo de personalidad para ser una gran mamá. No tiene usted que encajar en un molde concreto para criar hijos que terminen literalmente cambiando el mundo. Esa es la buena noticia para todas nosotras, porque cada una de nosotras es única. Pero aquí tiene una noticia que es incluso mejor: usted tampoco tiene que ser perfecta. Lo único que tiene que hacer es seguir creciendo en su relación con Dios y desarrollar una confianza suprema en Él.


Por la gracia de Él, ¡eso es algo que cada una de nosotras puede hacer!















CAPÍTULO 1



¿Nos estamos divirtiendo ya?


La idea en sí de que las palabras Madre segura de sí misma y Joyce Meyer pudieran aparecer juntas en letra impresa en algún lugar y en algún momento demuestra dos cosas acerca de Dios. Primero: Él es, sin lugar a duda, un completo hacedor de milagros. Segundo: Él tiene un gran sentido del humor.


Cuando comencé por primera vez este viaje llamado maternidad, no tenía ni la más mínima pizca de seguridad. De hecho, me quedé petrificada. Me sentía incapacitada, insegura e inepta, ¡y me sentía así por una buena razón!


Cuando di a luz a mi primer bebé, no sabía ni siquiera lo suficiente como para darme cuenta de lo que estaba ocurriendo cuando me puse de parto. Mi esposo me había abandonado por otra mujer al comienzo de mi embarazo, y sin el dinero para pagar un médico privado, había estado acudiendo a una clínica hospital para los cuidados maternales. Nunca vi dos veces al mismo doctor (de hecho, eran estudiantes), así que de algún modo no entendí bien la información básica que necesitan las madres primerizas.


Como resultado, durante aproximadamente los primeros seis meses después del nacimiento de David, tenía miedo de hacerle daño literalmente. Requería toda mi valentía tan sólo para bañarle. No tenía ni idea de cuál debía ser la temperatura del agua de su bañera, o la fuerza que podía usar para lavarle sin hacerle daño.


Si ha escuchado mi historia, ya sabrá que tuve muchos otros problemas en esos tiempos también. Aún estaba sufriendo como consecuencia de los efectos de años de abuso sexual que había experimentado mientras crecía. Era infeliz, y carecía totalmente de paz. Me sentía desanimada y sin esperanza. Como no podía dormir, había estado tomando pastillas contra el insomnio. Como no era capaz de comer, había ganado sólo unos 250 gramos de peso durante todo el tiempo que estuve embarazada. El estrés en mi cuerpo (junto a la tensión emocional que estaba soportando) me dejó muy enferma.


Además de todo eso, no tenía dinero. Había tenido un empleo durante gran parte de mi embarazo, pero cuando finalmente tuve que dejarlo, no tenía forma de pagar la renta de mi pequeño ático en un tercer piso, el cual, sin aire acondicionado ni ventilador, era como un horno con el intenso calor de casi 40 grados centígrados en verano. No quería mudarme a casa de mis padres por la conducta abusiva de mi padre, así que cuando mi peluquera tuvo compasión de mí y me ofreció irme a vivir con ella, acepté.


Y peor aún, cuando mi esposo infiel apareció en el hospital después del alumbramiento para reclamar el bebé y pedirme que le aceptara de nuevo, también le dije que sí. No importaba que él tuviera problemas con la justicia. No importaba que él tampoco tuviera un lugar donde vivir. Accedí a pesar de todo a mudarme con él a casa de su hermana hasta que pudiera volver a trabajar.


A veces me parecía como si nada me saliera bien, pero eso no era cierto. Había algo que me había salido bien: a los nueve años de edad había recibido a Jesús como mi Salvador. Él entró en mi corazón y, aunque pasé por tiempos en los que me sentí rechazada y abandonada por la gente, Él nunca me abandonó.


Lo que Él ha hecho en mi vida y en las vidas de mis hijos en todos los muchos años que han pasado desde mis primeros días aterradores como madre, es nada más y nada menos que milagroso. Por supuesto, los que están familiarizados con mi historia saben que el Señor trajo a Dave a mi vida, quien ha sido un esposo amante y maravilloso. Y en la actualidad, nuestros cuatro hijos son adultos y nos ayudan en nuestro ministerio de una forma u otra. Todos son talentosos e increíbles. Aman al Señor, y son una bendición no sólo para mí sino también para muchos otros. Todos ellos son mucho más sabios de lo que yo era a sus edades. Todos ellos tienen sus propios hijos, y han demostrado ser muy buenos padres y madres.


Hoy día puedo verdaderamente decir que estoy muy emocionada al ver en lo que mis hijos (¡y mis nietos!) se están convirtiendo. Por tanto, por la gracia de Dios tengo un testimonio que contar. Pero aun así, me hace sonreír entre dientes el pensar que el Señor me guiara a compartir este libro con usted. A fin de cuentas, el camino para llegar a ser una madre segura de mí misma ha sido largo para mí. He sido todo lo opuesto a una mamá “tradicional” y he cometido muchísimos errores durante el camino. Así que puedo decirle con confianza que si Dios puede ayudarme a ser una buena madre, Él también puede hacer lo mismo por usted. Estoy convencida de que Él puede transformar este viaje confuso e intimidatorio de la maternidad en su victoria más grande. Mejor aún, Él puede enseñarle a regocijarse en cada paso del camino.


No incluye instrucciones


Personalmente, hago mucho énfasis en regocijarse. Pasé tantos años siendo tan desgraciada, que en estos tiempos estoy decidida a disfrutar mi vida. Tampoco me disculpo por ello, porque creo que es tan importante para Dios como para mí.


¿Por qué, si no, incluiría Dios tantos versículos como estos en la Biblia?




… yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia.


Juan 10:10







Porque el reino de Dios no es… sino de justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo.


Romanos 14:17, RVR-60







Estas cosas os escribimos para que vuestro gozo sea cumplido.


1 Juan 1:4, RVR-60





Claramente, Dios quiere que nosotros como creyentes disfrutemos de la vida que Jesús nos dio con su muerte. Y creo que Él quiere que todas las mamás cristianas encajen en la descripción que da el Salmo 113:9: Que se goza en ser madre de hijos (RVR-60).


Si somos totalmente sinceras al respecto, sin embargo, debemos admitir que muchas veces no experimentamos ese gozo. Aunque amamos a nuestros hijos y estamos de acuerdo en teoría con que ser madre es uno de los mayores placeres de la vida, el gozo de la maternidad queda enterrado bajo una gran carga de trabajo, preocupación y frustración. Si alguien nos preguntase: “¿Nos estamos divirtiendo ya?”, con demasiada frecuencia la respuesta sería no.


No son tan sólo las demandas diarias de ser madre lo que nos roba el gozo (aunque a veces pueden parecer interminables y agotadoras), sino el sentimiento de responsabilidad que sentimos por nuestra familia. Somos conscientes de lo mucho que nuestros hijos dependen de nosotras, y a menudo nos da miedo que de algún modo podamos fallarles, que no sepamos realmente lo que estamos haciendo; en definitiva, que no tengamos lo necesario para ser todo lo que ellos necesitan que seamos.


Como mamás, quizá no hablamos mucho de ello pero las preocupaciones están ahí igualmente. Según una encuesta llevada a cabo hace unos años, la mayoría de los padres son los peores críticos de ellos mismos. Con frecuencia, agobiados con sentimientos de fracaso:




• Se preocupan por si cometen demasiados errores.


• Tienen miedo a no saber cómo lidiar con los problemas a que se enfrenten sus hijos.


• Sienten que no son los ejemplos que deberían ser para sus hijos.


• Lamentan algunas de las decisiones que tomaron como padres y piensan que es demasiado tarde para dar marcha atrás y arreglar las cosas.


• Dudan de su capacidad para relacionarse con sus hijos y con los problemas que ellos afrontan en el mundo de hoy.





Me puedo identificar con ellos. Yo también me he preocupado por esas cosas durante el transcurso de los años. Todos mis hijos son muy distintos entre sí, y cada etapa de su desarrollo produjo cambios tan inesperados, que a menudo me sentía como si nunca los hubiera entendido. ¡Cuánto deseaba que todos hubieran llegado (como ocurre con los electrodomésticos) con un manual completo de instrucciones de funcionamiento! Dios podía haber hecho las cosas mucho más fáciles para nosotras las madres si hubiera adjuntado al dedo gordo del pie de cada bebé un librito que dijera: Para un buen rendimiento en su infancia, haga esto… a los dos años, haga esto… durante la adolescencia, haga esto…


Pero, obviamente, Él decidió no hacerlo así; ni para mí, ni para usted, ni para todas las demás.


¿Por qué?


Creo que es porque Dios tiene un plan mejor. Él quiere que naveguemos por las aguas profundas, misteriosas y a veces tormentosas de la maternidad al igual que los discípulos navegaron por las tempestuosas aguas del mar de Galilea (véase Marcos 4:35-41). Él quiere que dejemos de tener miedo y pongamos nuestra fe en Él y en su Palabra; que creamos que, como tenemos al Dios del universo en nuestra barca, a pesar de lo fuerte que sople el viento o lo grandes que sean las olas, ¡podemos llegar a la otra orilla en victoria!


Quizá usted diga: “Pero Joyce, ¡ahora mismo no siento que tenga lo necesario para llegar al otro lado en victoria! Mis hijos pequeños tienen continuas rabietas, mis hijos más mayores no van bien en la escuela, y mis adolescentes se están rebelando de una forma que nunca imaginé. Según van las cosas, mi barco de la maternidad está haciendo aguas y hundiéndose rápidamente”.


Lo entiendo. Yo he estado ahí; y descubrí que sólo hay una manera de seguir a flote en ese tipo de tormentas: aparte sus ojos de sus sentimientos y mire a Jesús. Atrévase a creer que porque usted está en Él, lo que dice Romanos 8:37 es verdad para usted:




Sin embargo, en todo esto somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.





¿Qué significa ser más que vencedores? Yo creo que significa que usted sabe de antemano que ha sido divinamente equipada para vencer cualquier tipo de problema. Significa que puede hacer frente a la vida con osadía y decir: “Nada en la vida puede derrotarme porque el Más Grande vive en mí, y me ha provisto de todo lo que necesito para manejar lo que Él me ha llamado a hacer. Puedo vencer en cada batalla porque todo lo que necesito para vencerlas es mío en Cristo Jesús. Porque estoy en Él, ¡tengo lo que se necesita!”.


Usted tiene lo que se necesita




Es imposible disfrutar algo cuando tiene miedo a fracasar en ello.
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Es imposible disfrutar algo cuando tiene miedo a fracasar en ello. Pero cuando cree de todo corazón que realmente tiene todo lo que se necesita, ser madre puede ser mucho más divertido. Puede hacerlo con una alegre seguridad y con su estilo único propio. También puede experimentar la libertad y el gozo de ayudar a cada uno de sus hijos a ser esa persona única que es.


Visualícelo por un momento. Piense en lo divertido que sería afrontar cada día no con la cabeza gacha y los hombros caídos enfocándose en cómo ha fallado en todo, sino dejando que Dios sea su gloria y el que levanta su cabeza (véase Salmos 3:3). Imagínese tener tanta confianza en lo que Él ha puesto en su interior que, cuando se trata de ser madre, usted abrace su papel con sobrecogedora alegría y emoción. Bien, todo comienza cuando usted cree que Dios ya le ha equipado con todo lo que necesita para ser una madre exitosa y segura de sí misma.


“Sé que tiene razón, Joyce”, usted dirá, “pero no siento que tenga mucho talento ni dones para mi papel de madre. De hecho, a veces siento que en absoluto tengo mucho que ofrecer”.


La Biblia la menciona por primera vez en 1 Reyes 17:9. Ahí, Dios la nombra como la persona que Él había escogido para proveer comida al profeta Elías durante una hambruna producida por una sequía. Ve ahora a Sarepta de Sidón, le dijo Dios a Elías, y permanece allí. A una viuda de ese lugar le he ordenado darte de comer.


Desde una perspectiva humana, el plan de Dios parecía bastante ilógico. Esta viuda ni siquiera podía alimentar a su propio hijo; ¿cómo, pues, iba a alimentar al profeta? Cuando Elías aparece en su puerta, ella no tiene nada y está profundamente deprimida. Así que imagínese cómo respondió cuando Elías le pidió un poco de pan.




Tan cierto como que vive el Señor tu Dios—respondió ella—, no me queda ni un pedazo de pan; sólo tengo un puñado de harina en la tinaja y un poco de aceite en el jarro. Precisamente estaba recogiendo unos leños para llevármelos a casa y hacer una comida para mi hijo y para mí. ¡Será nuestra última comida antes de morirnos de hambre!





¡Eso sí es una madre que sentía que no tenía nada que ofrecer! ¡Esta mujer nos gana a todas! Sin embargo, Dios veía algo en ella que ella misma no podía ver. Él la veía como una fuente de bendición que, en las manos de Él, nunca se secaría. Por eso Él le ordenó a Elías que le dijera esto:




No temas, le dijo Elías. Vuelve a casa y haz lo que pensabas hacer. Pero antes prepárame un panecillo con lo que tienes, y tráemelo; luego haz algo para ti y para tu hijo.


Porque así dice el Señor, Dios de Israel: “No se agotará la harina de la tinaja ni se acabará el aceite del jarro, hasta el día en que el Señor haga llover sobre la tierra”.


Ella fue e hizo lo que le había dicho Elías, de modo que cada día hubo comida para ella y su hijo, como también para Elías.


Y tal como la palabra del Señor lo había anunciado por medio de Elías, no se agotó la harina de la tinaja ni se acabó el aceite del jarro.


vv. 12–16





Esta no es sólo una hermosa historia de la Biblia; es la historia de cada madre cristiana. Todas nosotras nos damos cuenta en algún momento u otro de que no tenemos suficiente en nosotras para suplir las necesidades de nuestros hijos. En un mundo lleno de peligro, no podemos garantizar su protección. En un mundo lleno de oscuridad espiritual, no podemos mantenerlos siempre rodeados de luz. En un mundo lleno de preguntas, no tenemos todas las respuestas.


En nuestra propia fuerza, todas somos como la viuda de 1 Reyes 17: nuestra despensa está lastimosamente vacía.


Pero incluso así, ¡no tenemos que preocuparnos! Dios ha prometido hacer por nosotras lo mismo que hizo hace tantos años en Sarepta. Si damos el paso de fe y le damos a Él lo que tenemos, Él hará que nuestras vidas sean un milagro constante. Él hará brotar de nosotras una fuente inagotable de su amor, su poder y su gracia. Él proveerá lo suficiente no sólo para nosotras y nuestros hijos, sino también para otros.


Así que ¡continúe adelante y regocíjese! En vez de enfocarse en sus propias debilidades y carencias personales, celebre la fortaleza de Aquel que está en usted. Cada vez que el diablo le amenace con robar su seguridad o hundir la barca de su familia, recuérdele que…




• Dios mismo le ha dicho… Nunca te dejaré; jamás te abandonaré (Hebreos 13:5).


• En Cristo, Dios… siempre nos lleva triunfantes (2 Corintios 2:14).


• … Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en las regiones celestiales con toda bendición espiritual en Cristo (Efesios 1:3).





Cuando usted ponga su fe en Dios y medite en versículos como estos, será capaz de aceptar los desafíos únicos de la maternidad con nueva valentía y gozo. Vivirá como si hubiera nacido para hacer esto y para disfrutar cada minuto.


Sin duda alguna, será capaz de decir: “¡Sí, definitivamente ahora nos estamos divirtiendo!”.















CAPÍTULO 2



Las mujeres perfectas no califican




“Me gustaría ser la madre ideal… pero estoy demasiado ocupada criando a mis hijos”.


—Anónimo




En realidad, ella no existe. Pero en algún lugar en las sombras de la mente de casi cada madre, está viva, bien y causando graves problemas.


Su casa está siempre impoluta. (Esta mujer no tiene cajones llenos de chismes. Todo está organizado y guardado en atractivas cajas claramente etiquetadas). Su huerto es una maravilla de la agricultura (orgánico, por supuesto). Cose como un sastre, hace negocios como una alta ejecutiva, cocina para los pobres y levanta pesas todos los días en el gimnasio local. Y lo hace todo con paciencia infalible, dulzura y sonrisas.


Algunas quizá la consideran la mujer de Proverbios 31, pero la verdad es que no lo es. La mujer de Proverbios 31 se nos ha dado en la Escritura para inspirarnos. Ella nos da metas que alcanzar por fe y por la dependencia de Dios. Pero esta mujer que todas nos esforzamos por llegar a ser es una falsificación diseñada por nuestras propias inseguridades que nos hace sentirnos inferiores y condenadas. Es la imagen idílica de la mamá perfecta que nos hace sentir al resto de nosotras como fracasadas por mucho que nos esforcemos.


Ella es la razón por la que en una encuesta a más de 500 madres, se identificó el perfeccionismo como el problema número uno que impide que las mamás disfruten los momentos cotidianos de sus vidas.


Y este capítulo habla de deshacernos de ella, porque esta mujer ficticia sin defectos ha estado debilitando a las mamás durante demasiado tiempo. Nos ha causado demasiados problemas y nos ha costado demasiado gozo. Así que no hay dudas al respecto: tenemos que despedirla y reemplazarla por alguien más bíblica.


La única pregunta es: ¿a quién elegimos?


Como ya he mencionado, la mujer de Proverbios 31 es una ganadora evidente. Pero hay otras en la Biblia a las que también podríamos elegir. Mujeres como las que aparecen en el primer capítulo del Evangelio de Mateo en el pasaje comúnmente conocido como las genealogías.


Generalmente hablando, las genealogías no son famosas por su contenido inspirador. Pero cuando se trata de proporcionarnos modelos maternales ejemplares de primera línea, son una mina de oro divinamente inspirada. Revelan exactamente qué tipo de madres nuestro omnisciente y sabio Dios decidió colocar en el árbol genealógico de Jesús.


En las genealogías, vemos un cuadro del tipo de mamá mediante el cual Dios realmente puede obrar maravillas, y es un cuadro que no parece en absoluto cercano al “ideal”.


Tenemos a Sara, por ejemplo. Como esposa de Abraham, es mencionada (no por nombre, sino por deducción) en Mateo 1:2, y estaba lejos de ser perfecta. De hecho, cometió bastantes errores sorprendentes. Si ha leído su historia, probablemente recuerde algunos de ellos.




• Se impacientó con el plan de Dios y diseñó su propio plan para producir el hijo que Él había prometido, arreglando todo para que su marido tuviera una aventura amorosa con su sirvienta.


• Se puso celosa del hijo de la sirvienta y demandó que ambos fueran expulsados al desierto, a pesar de las protestas de su esposo.


• Cuando Dios volvió a aparecer—¡en Persona!—para reconfirmar su promesa, ella literalmente se rió de incredulidad.





Sara no parece exactamente una buena candidata para recibir el premio a la Mamá Cristiana del Año, ¿verdad? Sin embargo, Dios la escogió igualmente y dijo: “¡Esta es una mujer con la que yo puedo trabajar!”. Y así fue, Él tenía razón. Sara finalmente le creyó, concibió a Isaac y terminó en el Salón de la fama de Hebreos 11.


Después tenemos a Rahab. Se la menciona en Mateo 1:5 como otra mujer en el linaje de Cristo, e hizo su primera aparición en las Escrituras como una prostituta que vivía en la malvada ciudad de Jericó. Rahab no tenía pedigrí judío ni ningún logro del pasado para recomendarla. Sin embargo, Dios la escogió de todos modos. “¡Esta es una mujer con la que puedo trabajar!” dijo Él, y finalmente ella también encontró un lugar en el Salón de la fama.


No nos olvidemos de Betsabé. Betsabé desempeñó un papel principal en uno de los mayores escándalos de la Biblia. Se convirtió en la esposa del rey David mediante adulterio y quedó embarazada de un hijo ilegítimo. Pero en vez de rechazar a Betsabé como alguien con demasiados errores como para poder usarla, Dios la miró y dijo: “¡Esta es una mujer con la que puedo trabajar!”. Betsabé maduró y llegó a ser una mujer virtuosa llena de fe que, según algunos eruditos, se convirtió en el modelo de mujer acerca de la que escribió Salomón en Proverbios 31.
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